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INTRODUCCIÓN

La extensión del término economía popular en Argentina fue el resul-
tado del impulso de diversas organizaciones y movimientos sociales 
que, a partir de 2011, confluyeron en la Confederación de Trabaja-
dores de la Economía Popular (CTEP) en pos de un objetivo común: 
lograr el reconocimiento en tanto trabajadores/as de quienes desarro-
llaban actividades y oficios populares, por fuera de la relación salarial 
y del mercado de trabajo formal. La disputa por este reconocimiento 
se articulaba también con demandas en pos de garantizar el acceso 
universal a derechos y recursos que históricamente se habían insti-
tucionalizado en Argentina en torno al trabajo asalariado registrado.
Si bien las mediciones estadísticas disponibles en el país no permi-
ten dar cuenta de manera acabada de la composición del sector de 
la economía popular –en tanto las categorías de medición utilizadas 
no se corresponden necesariamente con las definiciones vigentes–, 
en los últimos años se han realizado diversas estimaciones de rele-
vancia que dan cuenta de su magnitud. Asimismo, la reciente imple-
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mentación del Registro Nacional de Trabajadores/as de la Economía 
Popular (RENATEP) aporta algunos datos relevantes que permiten 
complementar dichas estimaciones. De allí se desprende fundamen-
talmente el carácter feminizado y juvenilizado de la economía popu-
lar. A la par de ello, se observa cómo los mecanismos tradicionales de 
división sexual del trabajo operan también en el sector, estando las 
actividades tradicionalmente masculinizadas ocupadas en su mayo-
ría por varones y, aquellas feminizadas, por mujeres.
La emergencia de la CTEP condujo no solo a propiciar nuevas formas 
de organización de los sectores populares –que buscaron articular las 
lógicas territoriales de los movimientos sociales con el formato sin-
dical– y desplegar nuevas demandas, sino también a construir una 
identidad común en estos sectores organizados en torno a la idea del 
trabajador/a de la economía popular (Maldovan Bonelli, 2023). En 
términos generales, lo que se creaba no era un “nuevo sujeto” sino una 
nueva forma de concebir las prácticas económicas y laborales de los 
sectores populares que históricamente habían sido abordadas desde 
las perspectivas de marginalidad, pobreza, vulnerabilidad, exclusión 
o informalidad. Estas miradas situaron históricamente el foco de aná-
lisis en las “carencias” de estos sectores (Maldovan Bonelli, 2018). Es 
decir, en aquello que a estos les “faltaba” para integrarse de mane-
ra plena en la sociedad. Estas perspectivas fueron también las que 
guiaron la mayor parte de las intervenciones estatales orientadas a 
abordar las problemáticas de empleo a inclusión de los sectores popu-
lares, fundamentalmente durante la década del noventa, pero, como 
veremos, con una importante persistencia en la actualidad. A princi-
pios de los años 2000, tras la asunción de Néstor Kirchner, las políti-
cas sociolaborales tuvieron un viraje en sus formas de abordar la rea-



117

¿Cerrando brechas de género en la economía popular?

lidad social y –partiendo de considerar al trabajo como eje rector de 
la organización social– buscaron propiciar procesos de colectivización 
laboral asentados en los preceptos de la economía social y solidaria. 
A partir de allí, se implementaron diversas políticas que condujeron 
a la creación de miles de nuevas cooperativas de trabajo que otorga-
ron créditos, subsidios y diversos tipos de recursos y servicios para 
estas organizaciones o bien para diversos grupos de trabajadores/as 
asociados/as, se crearon nuevos mecanismos de protección social que 
permitieron avanzar en la disminución de las brechas existentes en 
términos de seguridad social. Entre ellas, el monotributo social, el 
plan de inclusión previsional y la asignación universal por hijo son 
aquellas que cobraron mayor relevancia.
Desde la creación de la CTEP-UTEP, en el año 2011, al año 2023, el 
sector de la economía popular logró posicionarse en el marco de los 
debates públicos y políticos y sus demandas lograron un cierto nivel 
de institucionalización a partir de la aprobación de leyes y el dise-
ño de políticas públicas específicas para estos/as trabajadores/as. Sin 
embargo, como veremos, dicho reconocimiento no se realizó de ma-
nera unívoca en todas las áreas del Estado, así como en los distintos 
niveles gubernamentales y lo que prevaleció más bien fue una amplia 
dispersión en las formas de abordaje de las políticas públicas que dan 
cuenta de cómo la tensión presente entre los supuestos de su anda-
miaje sigue vigente. Así, al tiempo que se dio un paulatino avance en 
el reconocimiento de la condición de trabajadores de quienes integran 
el sector, ello sucedió a la par de una continuidad con el despliegue 
de políticas que abordan al sector desde miradas situadas en las “ca-
rencias”, desde la economía social y solidaria o bien desde los nuevos 
enfoques liberales asentados en la idea del emprendedurismo.
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En el marco del proyecto que hemos referenciado en el primer capítu-
lo de esta parte del libro y tomando como punto de partida el análisis 
precedente nos preguntamos qué tipo de políticas se han implemen-
tado para el sector de la economía popular y, específicamente, cómo 
fueron abordadas las brechas de género en la economía popular a 
través de la política pública. De allí que el objetivo de este capítulo 
es analizar las políticas públicas que hayan tenido por objetivo redu-
cir las brechas sexo-genéricas en la economía popular, teniendo en 
cuenta específicamente aquellas que se hayan focalizado en el mun-
do del trabajo y que se hubieran implementado (más allá de su año 
de creación) en el período 2019-2023. El recorte temporal y espacial 
escogido se fundamenta en la particular impronta que cobraron las 
políticas de género en el período a partir de la creación de ministerios 
de las mujeres (o géneros, diversidades, etc. según las distintas acep-
ciones utilizadas en las jurisdicciones que se implementaron) a nivel 
nacional y provincial. De allí que el foco del trabajo ha estado puesto 
en el nivel nacional y en las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, 
Neuquén y Córdoba, en tanto que fue en estas donde se crearon di-
chas áreas ministeriales. En estas provincias se relevaron políticas 
pertenecientes a distintos ministerios y secretarías, tales como tra-
bajo, desarrollo social o producción.
A partir de aquí el capítulo se organiza de la siguiente manera: en 
primer lugar, realizamos una breve caracterización de la economía 
popular recuperando datos de los distintos registros y relevamientos 
implementados en el período reciente. En segundo lugar, presenta-
mos los avances más significativos en el proceso de institucionaliza-
ción del sector, en el período 2011-2023. En tercer lugar, presentamos 
nuestros principales hallazgos donde se dan cuenta de las principales 
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políticas que han tendido al cierre de las brechas sexo-genéricas en el 
sector recuperando algunas notas y reflexiones metodológicas vincu-
ladas al trabajo realizado y a los obstáculos encontrados. Finalmente, 
desarrollamos unas breves reflexiones finales.

LA ECONOMÍA POPULAR EN ARGENTINA:  

ESTIMACIONES Y CARACTERIZACIÓN DEL SECTOR

Si bien en Argentina no existen estadísticas oficiales que permitan 
caracterizar plenamente a la economía popular, algunos trabajos 
han buscado estimar su composición a partir de recuperar datos de 
la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) del Instituto Nacional de 
Estadísticas y Censos (INDEC). Estos trabajos tienen orientaciones 
comunes en sus objetivos y comparten algunos aspectos metodoló-
gicos, pero no son del todo unívocos. Así, mientras que un grupo de 
estudios estima una composición aproximada del sector de 4,2 millo-
nes de trabajadores/as (Bertellotti, 2019; RENATEP, 2021; Wolans-
ki Sorroche, Mate, Santín Rulfo y Fernández Álvarez, 2022), otros 
estiman que el universo podría ascender a 10,4 millones si se toman 
en cuenta a quienes son considerados inactivos/as en las estadísticas 
oficiales (Chena, 2022).
En relación con los registros públicos, desde junio de 2020 se puso 
en marcha el Registro Nacional de Trabajadores/as de la Economía 
Popular (RENATEP) en la órbita del Ministerio de Desarrollo Social, 
con el objetivo de reconocer y formalizar a estos/as trabajadores/as y 
producir información para la planificación de políticas públicas. Si 
bien el registro es de autoinscripción y se basa en la percepción de 
los/as trabajadores/as en lo que respecta a si se consideran o no como 
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parte de la economía popular, los datos relevados arrojan algunos 
elementos claves para la caracterización sociodemográfica de quie-
nes integran el sector.
Desde su lanzamiento hasta abril de 2023, se registraron 3.618.606 
personas que se perciben trabajadores/as de la economía popular en 
todo el país (RENATEP, 2023), inscribiéndose dentro de una de las 
ocho ramas de actividad en las que se organiza el Registro: 1) servicios 
personales y otros oficios, 2) servicios socio comunitarios, 3) comer-
cio popular y trabajos en espacios públicos, 4) construcción e infraes-
tructura social y mejoramiento ambiental, 5) agricultura familiar y 
campesina, 6) recuperación, reciclado y servicios ambientales, 7) in-
dustria manufacturera y 8) transporte y almacenamiento. El 63,1% 
de las inscripciones al RENATEP corresponde a servicios personales 
y otros oficios (36%) y servicios sociocomunitarios (27,1%). El otro 
36,9% se distribuye entre el resto de las ramas, de las cuales se des-
taca comercio popular y trabajos en espacios públicos con el 11,7% 
de inscriptos/as. A partir de los datos que arroja el relevamiento se 
evidencia el hecho de las actividades que los/as trabajadores/as de la 
economía popular realizan responden a necesidades sociales funda-
mentales, tales como la producción y distribución de bienes y servicios 
esenciales a precios accesibles –entre ellos, el alimento–, la recupera-
ción de residuos y cuidado del medioambiente, las tareas de cuidado 
comunitario y la construcción y mejora de viviendas e infraestructura 
social. Asimismo, parte de estas actividades también forman parte de 
distintas cadenas de valor que se articulan con la economía empresa-
rial capitalista desde un lugar fuertemente subordinado.
Otra característica relevante es que el sector de la economía popu-
lar está altamente feminizado: del total de inscriptos/as, el 58,2% 
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son mujeres y el 41,8% varones. Sin embargo, si se observa la com-
posición por sexo de las ramas de actividad surge que, en comercio 
popular y trabajos en espacios públicos, industria manufacturera, 
servicios personales y otros oficios y servicios sociocomunitarios, la 
diferencia es aún mayor (un promedio de 64,3% de mujeres); mien-
tras que en construcción e infraestructura social y mejoramiento am-
biental y en transporte y almacenamiento la proporción de varones 
promedia el 76,6%. Solo en los casos de agricultura familiar y campe-
sina y recuperación, reciclado y servicios ambientales no se observan 
diferencias significativas por sexo. Ahora bien, al analizar las cate-
gorías ocupacionales según la distribución por sexo, se advierte que, 
en ciertas ocupaciones, el informe señala que la feminización de las 
mismas alcanza a ocho o más de cada diez inscriptos/as. Esto sucede 
en el caso de las tareas de cuidados, los servicios de limpieza, las 
ocupaciones vinculadas a cuestiones estéticas como peluquería, cos-
mética, etc. e indumentaria y textil. Por el contrario, las ocupaciones 
relacionadas a la construcción, transporte, seguridad y reparación de 
objetos y electrodomésticos concentran una gran mayoría de varones 
(alrededor del 90%). Tal como señalan Hopp y Mutuberria Lazarini 
(2022), la información que ofrece el RENATEP muestra que en la 
economía popular se mantiene la división sexual del trabajo domi-
nante en la sociedad, en la que las mujeres realizan las tareas menos 
reconocidas, muchas veces no remuneradas y ligadas al ámbito do-
méstico o barrial. Estos son trabajos esenciales para la sostenibilidad 
de la vida en sectores populares, pero también para la efectiva im-
plementación de políticas sociales, ya que estas trabajadoras, desde 
merenderos y comedores, tienen un rol central en la preparación de 
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los alimentos que provee los diferentes niveles del Estado (Muñoz, 
Parcero Paez y Gispert, 2022).
En cuanto a la distribución etaria, el 62,9% tiene entre 18 y 35 años, 
es decir que se trata de una población predominantemente joven 
(con un promedio de edad de 33,7 años). La información recabada da 
cuenta también de la desprotección y precariedad en la que estos tra-
bajos se desarrollan: solo el 10,5% se encuentra inscripto/a de forma 
individual en alguna categoría tributaria, principalmente en el mo-
notributo social, una forma de registro subsidiada para personas en 
situación de vulnerabilidad socioeconómica, y en las categorías más 
bajas del régimen simplificado para pequeños contribuyentes (0,8%). 
Esto significa que la gran mayoría no cuenta con aportes para una 
jubilación futura ni con cobertura de salud, tampoco con la posibili-
dad de tener licencias o asegurarse contra otros riesgos del trabajo.
En relación con la organización del trabajo, se destaca que la mayor 
parte de los/as trabajadores/as lleva adelante sus actividades de ma-
nera individual (60,7%) mientras que el 39,3% restante se organiza 
de manera colectiva. Entre las formas colectivas de trabajo, algunas 
unidades productivas constituyen organizaciones comunitarias/socia-
les (21,6%), otras son cooperativas (7,5%), también se observan pe-
queños emprendimientos familiares y no familiares (7,3%), proyectos 
productivos o de servicios inscriptos en el Ministerio de Desarrollo 
Social (1,7%) y núcleos de agricultura familiar (1,2%). A diferencia de 
lo que sucede en las relaciones laborales asalariadas, en la economía 
popular la organización autónoma o autogestionada del trabajo gene-
ra que en estas unidades productivas sean los/as propios/as trabaja-
dores/as quienes tengan que darse a sí mismos/as pautas de trabajo 
y generar acuerdos y compromisos comunes para coordinar acciones.
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Otra característica relevante en el sector está dada por el lugar en el 
que se desarrolla el trabajo. En este sentido, el 57,3% de los/as tra-
bajadores/as de la economía popular declara como lugar principal de 
trabajo domicilios particulares, dividiéndose este total entre quienes 
trabajan en el propio hogar (28,9%) y quienes lo hacen en uno aje-
no (28,4%). Por otra parte, el 17% de los/as inscriptos/as trabaja en 
el espacio público. En relación con esta característica, la realización 
mayoritaria del trabajo en espacios privados reafirma la dificultad de 
visibilizar la importancia de estas tareas y explica, también, la esca-
sa regulación y protección de quienes las realizan. A su vez, no son 
pocos los casos en los cuales el propio espacio de trabajo se encuentra 
en conflicto, como sucede tras la quiebra de empresas y recuperación 
por parte de los/as trabajadores/as. Por otro lado, los datos reafir-
man la lógica de funcionamiento de la economía popular dada por el 
solapamiento de las tareas orientadas a la reproducción de la vida 
en los hogares con las tareas productivas y/o laborales. Asimismo, si 
bien la caracterización de las condiciones de trabajo en el sector de la 
economía popular enfrenta el desafío de que comprende un abanico 
importante de actividades, existen algunas condiciones compartidas 
que pueden destacarse. En primer lugar, dado que representan ac-
tividades que conllevan magros ingresos –que, por lo general, no su-
peran el salario mínimo, vital y móvil y que se pagan a destajo– las 
jornadas laborales son extensas y muchas veces se extienden por seis 
o siete días a la semana, sin días de descanso. A su vez, en muchos 
casos las actividades conllevan un alto esfuerzo físico y se realizan a 
la intemperie, con un uso intensivo de mano de obra y con una escasa 
división del trabajo (tal como sucede en la recuperación de residuos, 
en la agricultura familiar o en la producción de ladrillo artesanal). 
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Tanto las características que asume el proceso de trabajo en este sec-
tor como los espacios donde el mismo se realiza se alejan del tradi-
cional esquema fordista que implicaba la diferenciación de espacios 
productivos (“la fábrica”) y domésticos (“el hogar”), como también de la 
distribución de tareas y puestos a partir de un Convenio Colectivo de 
Trabajo que regule la actividad, con intervención de las autoridades 
públicas competentes.

EL CAMINO HACIA LA INSTITUCIONALIZACIÓN DEL SECTOR

Cabe destacar que, a pesar de que la CTEP surge en 2011, las pri-
meras leyes y políticas vinculadas al sector de manera específica –es 
decir, aquellas que explicitan a la economía popular como objeto de su 
abordaje– surgieron durante el gobierno de la Alianza Cambiemos, en 
el marco de un proyecto político económico que llevó al sector finan-
ciero a consolidarse como nuevo eje rector del modelo de acumulación 
(Santarcángelo y Padín, 2019). Las políticas implementadas por el 
gobierno entrante implicaron un giro regresivo en materia de distri-
bución del ingreso, empleo y trabajo adverso para las trabajadoras y 
los/as trabajadores/as en general y para los/as trabajadores/as de la 
economía popular en particular. Pese a ello, el gasto social se man-
tuvo constante y el asistencial aumentó en relación con el periodo 
anterior (Seiffer y Rivas Castro, 2017).
Entre las principales regulaciones y políticas del período, nos interesa 
destacar, en primer lugar, la creación del Registro de Organizaciones 
Sociales de la Economía Popular y Empresas Autogestionadas a tra-
vés de la Resolución N° 32/2016 del Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social de la Nación (MTEySS), con el objetivo de inscribir 
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a las entidades representativas de trabajadores/as que se desempeña-
ran en la economía popular. Este Registro permitía el reconocimiento 
de la personería social1 de la organización inscripta, figura jurídica 
que, a partir de un régimen específico, habilitó la inscripción y forma-
lización de las organizaciones de representación de la economía popu-
lar bajo un esquema similar al de la personería gremial, siendo esta 
última la que regula el accionar de los sindicatos tradicionales. En 
tal sentido, si bien la figura de la personería social implicó un avan-
ce en términos de institucionalización y reconocimiento del sector, 
se construyó como un régimen diferenciado al de los trabajadores/as 
formales, regidos en Argentina por la Ley de Asociaciones Sindicales 
(Grabois, 2017; Pasarín, 2023).
Otro hito relevante en el proceso de institucionalización del sector 
fue la sanción, en el año 2016, de la Ley de Emergencia Social (Ley 
Nº 27343), votada por unanimidad en el Congreso Nacional. En ella 
se instruye la creación de un Registro Nacional de la Economía Po-
pular (RENATREP), la formación de un Consejo de la Economía 
Popular y Salario Social Complementario (CEPSSC) y la creación 
del Salario Social Complementario (SSC). Además, impulsó la con-
versión de los programas sociales existentes hacia al SSC.
Con posterioridad, en el año 2017, se creó el Registro Nacional de 
Barrios Populares (ReNaBaP), mediante el Decreto N° 358/2017, con 
el fin de registrar los bienes inmuebles donde se asientan los barrios 
populares, las construcciones existentes en dichos barrios y los datos 

1. Si bien originariamente dicha personería fue otorgada por el Ministerio de Trabajo 
en diciembre de 2015 –un día antes de la finalización del mandato presidencial de 
Cristina Fernández de Kirchner– esta actuación careció de validez al no ser publica-
da en el Boletín Oficial.
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de las personas que las habitan, a efectos de desarrollar políticas 
públicas habitacionales inclusivas. Esto significa un avance signifi-
cativo en el acceso a derechos habitacionales, laborales y sociales de 
quienes habitan estos barrios y, para las organizaciones del sector, 
entre ellas, la CTEP, la participación en la Mesa Nacional de Coordi-
nación que gestiona las políticas de integración sociourbana.
Hacia finales de 2019 la CTEP se reconfiguró bajo el nombre de 
UTEP (Unión de Trabajadores de la Economía Popular), reuniendo 
a la Corriente Clasista y Combativa (CCC), la CTEP, Barrios de Pie 
y el Frente Popular Darío Santillán y obtuvo su personería social en 
2021. El lanzamiento de la UTEP coincide con el cambio de gestión 
gubernamental a nivel nacional, tras el triunfo electoral del Frente 
de Todos y la asunción de Alberto Fernández a la presidencia. El 
giro entablado en la orientación política de la nueva gestión habilitó 
la incorporación de referentes/as de la UTEP como funcionarios en 
distintos organismos públicos. A pesar del cambio de perspectiva del 
gobierno entrante en torno al sector respecto a su predecesor y de la 
revalorización discursiva en torno a la importancia de la economía 
popular, social y solidaria para propiciar la recuperación económica y 
social del país, los cambios en materia de política pública no reflejaron 
dichos posicionamientos. En tal sentido, el período 2019-2023 –en el 
cual se sitúa este trabajo– estuvo más bien signado por la administra-
ción y reorganización de la institucionalidad preexistente, antes que 
por la creación de nuevas instituciones (Deux Marzi, 2023). Uno de 
los avances más relevantes en estos años resultó la implementación 
del RENATEP, en tanto habilitó la generación de datos públicos y 
oficiales en torno a la composición sociodemográfica de la economía 
popular y sus características productivas. Asimismo, en marzo de 
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2020 se creó el Programa Nacional de Inclusión Socioproductiva y 
Desarrollo Local “Potenciar Trabajo”, a partir de la unificación del 
SSC y el programa Hacemos Futuro. El programa resultó sumamen-
te significativo en tanto que conllevó una multiplicación de los titu-
lares receptores que alcanzó a cerca de 1,6 millones de personas en 
diciembre de 2023.
Por su parte, desde la organización se dio impulso a diversas inicia-
tivas legislativas, entre las cuales se destacan aquellas orientadas al 
reconocimiento y valorización económica de las tareas comunitarias 
(siendo este uno de los sectores mayoritarios de la economía popular 
y altamente feminizado), tales como la propuesta de creación de un 
sistema integral de protección del trabajo de cuidado comunitario y la 
llamada “Ley Ramona” –orientada a crear un registro de comedores 
y merenderos comunitarios y otorgar una prestación monetaria a las 
trabajadoras de la actividad– finalmente implementada en diciembre 
de 2020.

LAS POLÍTICAS PÚBLICAS ORIENTADAS A LA REDUCCIÓN  

DE BRECHAS DE GÉNERO EN LA ECONOMÍA POPULAR

Tal como hemos señalado previamente, el objetivo del proyecto en el 
cual se enmarcan los hallazgos presentados en este artículo se orien-
tó a relevar y analizar las políticas públicas orientadas a la reducción 
de brechas de género en el mundo del trabajo vigentes a noviembre 
de 2023. En particular, este capítulo aborda aquellas vinculadas al 
sector de la economía popular. El recorrido presentado hasta aquí 
da cuenta de algunas de las tensiones existentes en las formas de 
abordaje del sector, que se encuentran atravesadas por concepciones 
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en pugna en torno a su recorte y nominación. Al respecto, durante el 
período estudiado es posible observar cómo el término de economía 
popular prevalece en algunas políticas –fundamentalmente las im-
plementadas a nivel nacional– mientras que este se solapa con otras 
intervenciones que se asientan sobre las nociones de economía social 
y solidaria, pobreza, vulnerabilidad, marginalidad y/o emprendedu-
rismo. Esto representó uno de los principales obstáculos al momento 
de construir el relevamiento del sector. Si bien una vía posible hubie-
ra sido analizar únicamente aquellas que utilizaban el término eco-
nomía popular en su abordaje, consideramos que ello dejaría por fue-
ra un cúmulo importante de medidas que en sí se orientaban a dar 
respuesta a necesidades de un mismo sujeto económico y social. En 
tal sentido, optamos por recuperar aquellas políticas que –más allá 
del término utilizado– tuvieran por objetivo abordar problemáticas 
de los sectores populares, teniendo en cuenta para su delimitación las 
características estructurales del sector que se desprenden de los da-
tos provistos por el RENATEP anteriormente referenciados. A partir 
de aquí relevamos un total de 49 políticas, situadas a nivel nacional 
y de las provincias de Santa Fe, Neuquén, Córdoba y Buenos Aires. 
Es decir, de aquellas jurisdicciones que durante el período de estudio 
construyeron ministerios de las mujeres, géneros y diversidades.
El segundo recorte realizado consistió en seleccionar, entre dichas po-
líticas, aquellas que en su formulación incluyeran los términos “muje-
res” “género” o “diversidades” y que estuvieran orientadas a abordar 
la reducción de brechas en el mundo del trabajo, donde identificamos 
diez iniciativas. En relación con este recorte, nos encontramos frente a 
un segundo obstáculo, vinculado a cómo abordar las brechas laborales 
en el sector estudiado. A diferencia de lo que acontece en el mercado 
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de trabajo –formal o informal– el sector de la economía popular se ca-
racteriza por el desarrollo de unidades productivas de subsistencia, 
con bajos niveles de capitalización y una escasa formalización de sus 
estructuras organizativas. Asimismo, suelen ser unidades pequeñas 
de carácter unipersonal, familiar o con algún grado de asociativismo 
–en ocasiones formalizadas bajo la figura de cooperativa–.
Una vez concluido el respectivo relevamiento y la sistematización de 
las acciones de políticas públicas, teniendo en cuenta los criterios y 
limitaciones antes presentadas, hemos encontrado que para el sector 
de la economía popular existen un total de diez iniciativas cuyo ob-
jetivo está vinculado al cierre de brechas sexo-genéricas, recordemos 
que en esta selección se contemplan las acciones o políticas públicas 
que de manera específica o general incorporan acciones que buscan 
incidir en estas desigualdades.
En el cuadro que se encuentra a continuación se presenta una siste-
matización de las acciones, en función de diferentes criterios que se 
encuentran en el abordaje metodológico señalado en el primer capítulo 
de esta parte del libro. En primer lugar, se las agrupó por dependencia 
que lo llevó adelante, ya sea Nación, provincia de Buenos Aires, Santa 
Fe, Córdoba o Neuquén; en segundo lugar, se señala el tipo de política 
o acción que se propuso desarrollar, en tanto si es general o específica; 
luego, el tipo de brecha que aborda, ya sea de participación, promoción, 
recursos y, por último, cuál es el instrumento que utiliza para abordar-
la, el de formación, cuota, sensibilización o material.
En cuanto al tipo de política, se puede observar que existen siete ini-
ciativas específicas destinadas al cierre de brechas laborales enfoca-
das en la problemática del trabajo, o sea que han sido diseñadas para 
alcanzar tal fin y tres de carácter general, o sea que no han estado 
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diseñadas teniendo por objetivo el cierre de brecha laboral, pero que 
incluye una acción a tales fines.
A su vez, la mitad de las iniciativas relevadas provienen del nivel 
nacional de gobierno (50%), seguido de la provincia de Santa Fe, 
que cuenta con dos iniciativas (20%), luego se posicionan Buenos 
Aires, Córdoba y Neuquén, cada una con una política que adopta 
las características requeridas según el objetivo de esta investigación 
(10% cada una).
Por otro lado, en relación con el tipo de brechas que abordan, encon-
tramos que la gran mayoría de ellas se orienta a promover la par-
ticipación (90%) y promover la entrega de recursos (50%). Además, 
se ha identificado una orientada a la brecha de promoción (10%). Es 
importante señalar que en esta clasificación se ha considerado la po-
sibilidad de que una misma iniciativa pueda abordar múltiples bre-
chas. De hecho, encontramos que la mitad de las políticas analizadas 
tienen como objetivo resolver más de una brecha (cinco de diez). Así 
la única política clasificada como de promoción no se centra exclusi-
vamente en esa área, sino que también aborda la problemática de la 
participación.
En cuanto los instrumentos que emplean las políticas para alcanzar 
sus objetivos, se ha podido identificar que prevalecen aquellas que 
recurren a instrumentos económicos y de formación (40% respectiva-
mente) por encima del resto: una iniciativa implementa instrumentos 
de cuota y otra de sensibilización.
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LAS POLÍTICAS ENCONTRADAS

Entre las políticas específicas, a nivel nacional, encontramos el pro-
grama Igualar, el programa Actualización Tecnológica de la Econo-
mía Popular y el programa Producir. Mientras que encontramos el 
programa Fomentar Empleo y el Sembrar Igualdad, en tanto políticas 
generales.
El programa Igualar se inscribe en el Ministerio de las Mujeres, Gé-
nero y Diversidad de la Nación y fue creado en el año 2020. Se orien-
ta al cierre de las brechas de participación y promoción, reconociendo 
desde el momento mismo del diseño la disparidad existente en cuanto 
a los niveles de participación entre los diferentes colectivos y la dis-
paridad para avanzar en sus trayectorias laborales. En ese sentido, 
se propone reducir la desigualdad en el mundo del trabajo, el empleo 
y la producción para mujeres y la comunidad LGBTI, centrándose en 
la segmentación horizontal y vertical del mercado laboral.
Está dirigido tanto al sector empresarial, público y sindical como 
también al sector de la economía social, solidaria y popular. Se de-
sarrollan acciones de sensibilización, capacitación; asimismo, brinda 
apoyo en el desarrollo de dispositivos de abordaje de la violencia y 
acoso laboral.
El programa se propone, a través de acuerdos estratégicos elabora-
dos junto a cada organización, llevar adelante acciones destinadas a 
reforzar las capacidades en torno a la igualdad de género generando 
materiales y guías que faciliten nuevos marcos de actuación al interior 
de cada organización.
Por su parte, los proyectos de Actualización Tecnológica de la Econo-
mía Popular, creados en el año 2022, inscriptos en el Ministerio de 
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Ciencia y Tecnología, en tanto política específica, reconocen y promue-
ven iniciativas de actualización tecnológica de unidades productivas 
de la economía popular, articulando con distintos actores sociales, en-
tre los que se encuentran las universidades, otras instituciones del sis-
tema nacional de ciencia, tecnología e innovación, la RITEP, la Unión 
de Trabajadores de la Economía Popular y otras organizaciones y or-
ganismos gubernamentales en sus diferentes niveles, donde las accio-
nes propuestas aportan a la reducción de las brechas de participación 
y de recursos, a partir del aporte de recursos económicos.
Así, en el marco de las políticas y acciones llevadas adelante por el 
gobierno nacional, encontramos también el programa Fomentar Em-
pleo, llevado adelante por el Ministerio de Trabajo que, al igual que el 
Programa Producir y Sembrar Igualdad ejecutados por el Ministerio 
de las Mujeres, son políticas que apuntan a cerrar brechas de partici-
pación, otorgando recursos económicos. El primero se propone asistir 
a quienes poseen dificultades de acceso a empleos formales a través 
de acciones que mejoren sus competencias laborales y faciliten su in-
serción a través de medidas de acción positiva como son las cuotas. 
El programa Producir, creado en el año 2021, se propone aportar a 
la independencia económica de las mujeres y LGBTI+ que atraviesen 
o hayan atravesado situaciones de violencias por motivos de género 
mediante el fortalecimiento de proyectos productivos y de unidades 
económicas a organizaciones sociales, otorgando recursos económicos. 
Y la iniciativa Sembrar Igualdad, o mejor conocido como el Programa 
nacional para el fortalecimiento de la perspectiva de género e igual-
dad en la diversidad en el desarrollo rural, contiene acciones para la 
reducción de brechas de participación con una estrategia material. Su 
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objetivo principal es garantizar la igualdad en la diversidad de muje-
res y personas LGBTI+ que residen en contextos rurales.
Por su parte, en provincia de Buenos Aires, encontramos el programa 
Comunidades sin violencia, creado en el año 2021 por el Ministerio de 
las Mujeres y llevado adelante por la Dirección Provincial de Políticas 
de Fortalecimiento para la Salida de las Violencias por Razones de 
Género y la Dirección del Programa Comunidades sin Violencias, que 
promueve la participación laboral de las mujeres a través de acciones 
de formación. Este programa posee tres principales líneas de acción, 
inscribiéndose la línea tres en la promoción de una inserción laboral, 
la cual se aboca a la promoción para el trabajo, formación en oficios, 
capacitación y fortalecimiento para el trabajo asociativo.
En la provincia de Santa Fe, encontramos la iniciativa Futuras, que 
es un programa de empleo del Ministerio de Trabajo de la provincia 
de Santa Fe creado en el año 2021, que apunta al cierre de la brecha 
de participación, fomentando la formación. Se plantea generar ins-
tancias de formación en oficios y prácticas laborales. Así, propone 
que las mujeres que participen en el programa mejoren sus condicio-
nes de empleabilidad para el acceso al mercado formal de trabajo a 
través de proyectos de capacitación y prácticas laborales e incentivos 
económicos a las empresas que incrementen su dotación con las be-
neficiarias del programa. Y los proyectos orientados a la economía 
social y la inclusión (SF POES+I) es una iniciativa ejecutada por la 
Agencia Santafesina de Ciencia, Tecnología e Innovación (AsaCTeI) 
del Ministerio de Producción, Ciencia y Tecnología de la provincia 
de Santa Fe. Contiene acciones para el cierre de brechas de parti-
cipación y recursos mediante estrategias materiales. El objetivo de 
esta apuesta es financiar proyectos de investigación, innovación y 
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vinculación territorial que tengan como meta la implementación de 
nuevas prácticas tecnológicas para impulsar procesos de desarrollo 
social y territorial con eje en poblaciones vulnerables, pequeños/as 
productores/as, microemprendimientos y/o regiones de la provincia 
con capacidades productivas a desarrollarse, es decir, con potencial a 
generar actividades económicas sostenibles y aumentar su producti-
vidad. En términos de las brechas de género, se plantean como condi-
ciones de admisibilidad la perspectiva de género de los proyectos y en 
los equipos de trabajo. Es decir que, en el diagnóstico de la situación 
problemática que se busca atender, se debe identificar el impacto 
diferencial entre géneros y que los equipos de trabajo que lleven ade-
lante el proyecto tengan paridad.
Por su parte, en la provincia de Córdoba, encontramos el programa de 
Inserción Laboral XMÍ, que es una iniciativa de la Secretaría de Equi-
dad y Promoción del Empleo del Ministerio de Empleo y Formación 
Profesional de la provincia de Córdoba. Se trata de un instrumento 
de formación dirigido a reducir específicamente la brecha de partici-
pación. De esta forma, tiene como objetivo elevar las competencias de 
las mujeres participantes del programa a través del dictado de cursos 
de habilidades sociolaborales dictados en formato virtual. Algunos de 
estos cursos son habilidades sociolaborales, herramientas de Office, 
alfabetización digital, gestión de redes sociales y marketing digital, 
Excel, comercio electrónico, introducción a la programación, etc. Al 
mismo tiempo, tiene como objetivo incorporar a 10.000 mujeres en 
empresas y empleadores/as privados de la provincia mediante el en-
trenamiento laboral, con cursos y pasantías, que supone una mejora 
en sus habilidades y competencias para insertarse en el mundo del 
trabajo. Las destinatarias de esta iniciativa son mujeres de más de 
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25 años o menores de 25 años con hijos e hijas y hasta la edad de 
jubilación o percepción de la pensión universal para adultos mayores 
que registren domicilio en la provincia de Córdoba.
Por último, encontramos, en la provincia de Neuquén, el Concurso 
Mujeres Rurales 2023. S e trata de una iniciativa que lleva a cabo 
el Ministerio de Producción e Industria de la provincia de Neuquén, 
mediante el concurso se fomenta iniciativas que promuevan el desa-
rrollo económico de mujeres rurales de la provincia del Neuquén a 
través de proyectos sustentables.

A MODO DE REFLEXIÓN

Para concluir, retomando lo mencionado al inicio de este capítulo, 
es evidente que aún queda un camino por recorrer para abordar las 
desigualdades sexo- genéricas en el sector, las mismas se relacionan 
tanto por la diversidad de perspectivas desde las cuales se aborda a la 
economía popular, como el poder identificar las especificidades de las 
brechas existentes en relación con la perspectiva en la que se inscribe.
En esta línea, las políticas implementadas están alineadas con las 
características distintivas del sector de la economía popular, el cual 
está mayoritariamente compuesto por mujeres de bajos recursos, 
donde la participación en el mercado laboral es menor, por lo que 
la forma de abordar las brechas se vincula con la participación y la 
formación. Lo que queda en evidencia es que se estaría pensando en 
términos exógenos a la propia economía popular.
Por su parte, el hecho de haber identificado una sola política clasifica-
da como de promoción, sí se alinea con que el sector se caracteriza por 
su estructura horizontal y comunitaria, en contraste con los esquemas 
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jerárquicos tradicionales de otros sectores productivos. Además, es de 
destacar que el cerrar las brechas de ingresos ha sido central, lo que 
también se condice con que muchas mujeres en este sector enfrentan 
una carga laboral significativa, que incluye actividades de militancia, 
organización comunitaria y participación en iniciativas como ollas po-
pulares y merenderos. Lo que resulta llamativo es que ninguna de 
ellas contempla la creación de espacios de cuidados para facilitar la 
participación de las mujeres en espacios laborales.
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